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Este material se realizó con recursos del Programa Coinversión Social, perteneciente 

a la Secretaría de Desarrollo Social. Empero, la SEDESOL no necesariamente 

comparte los puntos de vista expresados por la autora de este trabajo. 

 
El poder es nuestra habilidad para establecer metas personales y enfrentar 

determinadas situaciones de la vida. Tanto en lo personal como en lo colectivo, el 

poder nos ayuda a conseguir lo que queremos, a no perder lo que ya tenemos y a 

crear las condiciones necesarias para nuestro bienestar como mujeres.  

 

El poder con se refiere a lo que logramos cuando nos organizamos con otras 

mujeres, donde con el esfuerzo, las ideas, la creatividad y el trabajo de todas 

logramos aquello que nos proponemos.  

 

Otro tipo de poder es el poder para, que es aquel que nos permite entender, 

controlar y manejar una situación de acuerdo con nuestras necesidades. Es el 

poder que nos permite defender nuestros intereses como mujeres, nos permite 

vencer las dificultades, reconocer, aceptar y desarrollar nuestras habilidades y 

conocimientos para la vida, para las relaciones, para el trabajo.  

 

El poder interno es una fuerza espiritual y única que tenemos las mujeres, fuerza 

que surge de la autoaceptación y autorespeto. Es un poder que sólo podemos 

construir nosotras mismas a partir de las relaciones sanas que tenemos con otras 

mujeres.  

Apropiarse de la historia, de las luchas, rebeldías y 
posicionamientos de las mujeres como una realidad vital 

Escuela Política Feminista 

El Ecofeminismo resalta el papel de las mujeres como 

agentes fundamentales de la denuncia y crítica 

sistémica patriarcal capitalista, y sus acciones y trabajo 

en la transformación social y política organizando, 

lidereando y dirigiendo luchas sociales contra las 

violencias, por la defensa de la tierra, del territorio, de 

los derechos humanos y de los bienes comunes.  



Los modelos de liderazgos 

actuales están llenos de 

conceptos patriarcales, y también 

neoliberales. Eso porque 

patriarcado y capitalismo van de la 

mano.  

En con estos conceptos, el 

liderazgo es básicamente el 

conjunto de capacidades y 

habilidades para dirigir y/o 

coordinar grupos de personas, 

influyendo en sus formas de ser, 

pensar y actuar.  

Así, el líder logra que el grupo de 

personas se entusiasme y trabaje 

hacia el logro de objetivos 

comunes.  

 

Aunque este modelo de liderazgo haya generado transformaciones sociales e 

históricas en el logro de derechos y mejores condiciones de vida, han sido siempre 

patriarcales, es decir: han servido para mejorar el mundo de los hombres y para 

crear una máscara bonita al patriarcado. Han sido liderazgos plasmados de 

machismo, misoginia y violencia. No han tenido el potencial de construir un mundo 

más habitable, con justicia o dignidad para las mujeres. 
 

Por eso, nosotras tenemos que pensar en construir otros liderazgos y, quizás, 

desechar la propia idea de liderazgos. La invitación es la de asumir una 

perspectiva de la relacionalidad, de la interacción entre generaciones de mujeres, 

recuperando nuestra genealogía, nuestras ancestras y así retomar los hilos de 

nuestra historia, llena de eslabones perdidos.  

 

La importancia de recuperar nuestra genealogía de mujeres, de darle un lugar a 

nuestras ancestras, tiene el potencial de romper con los cortes y desfases entre 

mujeres del pasado y del presente. Rupturas y desfases históricos que nos 

absorben en una ahistoricidad que nos deja siempre huérfanas y siempre 

empezando del cero; ahistoricidad que nos ciega hacia las rebeldías y 

transgresiones que otras mujeres han realizado antes de nosotras.  

 

Muy pocas veces nos decidimos seguir el camino de otra mujer, y muy pocas 

veces nos sintamos como herederas, cómplices, seguidoras, iniciadas por otras 

mujeres. La genealogía feminista rescata a las feministas que construyeron 

saberes y prácticas antes de nosotras, y mirarlas como nuestras ancestras.  

 

Necesitamos romper con la práctica aprendida de ignorar, despreciar, criticar y no 

reconocer a las mujeres que antes de nosotras han luchado y forjado caminos 

para nuestro andar. 

Tenemos que afrontar el poder sobre. Afrontar el poder es un aspecto 

fundamental del liderazgo feminista y de la construcción de movimientos. Si 

como mujeres líderes replicamos la práctica de poder sobre, ¿En qué 

aspectos somos diferentes de las prácticas masculinizadas de liderazgo 

generalizadas actualmente?” 

Shereen Essof 

Cuando leemos nuestra historia de manera romántica/heroica con la misma 

óptica de los historiadores patriarcales, invisibilizamos a las mujeres que 

con gran inteligencia y responsabilidad, irreverencia e insolencia, se 

atrevieron a pensar y elaborar utopías, a organizarse y luchar por ellas. 

 Margarita Pisano 


